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Existen muchos vínculos en la cadena,
que se extiende desde la medición de un con-
cepto hasta verificar las estadísticas en el
plano internacional, y no hay medios fáciles
para reforzar esos vínculos cuando son débi-
les. Pero la mejora de la capacidad estadística
de los países se reconoce ampliamente como
una necesidad vital, al igual que el compro-
miso financiero y político en los planos nacio-
nal e internacional. También es vital estable-
cer una relación más firme en las estadísticas
nacionales e internacionales, ya que a menudo
se dispone de datos nacionales pero no de
datos internacionales. Se están tomando medi-
das iniciales para reforzar este vínculo. En
educación, por ejemplo, la Organización de
las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura (UNESCO) organiza cur-
sos prácticos para ayudar a la formación de
estadísticos nacionales de todo el mundo en
los rigores de la reunión de datos internacio-
nales. Sin embargo, es evidente que se necesita
desplegar más esfuerzos, tanto a nivel nacional
como internacional.

LOS DATOS UTILIZADOS EN EL ÍNDICE
DE DESARROLLO HUMANO

El índice de desarrollo humano se calcula utili-
zando los datos internacionales disponibles al
preparar el Informe. Para que un país sea
incluido en el índice, en condiciones ideales los
datos deben estar disponibles en el organismo
estadístico internacional pertinente para los cua-
tro componentes del índice. Cuando se carece de
datos respecto un componente, el país puede, no
obstante, ser incluido cuando se encuentra un
cálculo razonable en otra fuente.

Como resultado de los cambios en los datos
y en las metodologías ocurridos con el tiempo,
los valores y categorizaciones del IDH no son
comparables entre distintas ediciones del
Informe. Sin embargo, el cuadro 2 presenta ten-
dencias comparables del IDH sobre la base de
metodologías y datos coherentes.

LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER

Las estimaciones de la esperanza de vida utiliza-
das en el Informe provienen de la revisión efec-

La actuación de los mercados laborales se ha elaborado
convencionalmente sobre la base de la tasa de desempleo.
Pero la pertinencia y la utilidad de la tasa de desempleo
para este propósito difiere en las distintas épocas y entre
los países. Si nos guiamos por la manera en que actual-
mente se define y se mide, la tasa de desempleo de
muchos países en desarrollo es más baja que las tasas en
los países de la OCDE. Esto no quiere decir que los
mercados laborales sean más efectivos en esos países en
desarrollo. El desempleo, definido como la falta absoluta
de trabajo, es únicamente una manifestación de los pro-
blemas en materia de empleo a que esos países hacen
frente. 

El concepto de desempleo no siempre es significa-
tivo en los países en desarrollo y ello por varias razones.
En primer lugar, la mayoría de los países en desarrollo
carece de programas de alivio al desempleo, dejando
que aquellos que carecen formalmente de empleo se
dediquen a actividades en el sector no estructurado para
poder sobrevivir. Esta clase de trabajo no les mantendrá
empleados a jornada completa, ni les proporcionará
ingresos suficientes para mantener un nivel de vida
decente. En segundo lugar, un alto porcentaje de personas
son trabajadores autónomos. Cuando estos trabajadores
pasan por periodos sin trabajo, no tratan de buscar un
empleo oficial sino que intentan desempeñar otras acti-
vidades alternativas de trabajo autónomo, incluso aun-
que puedan generar ingresos más bajos que sus

actividades usuales. En tercer lugar, el trabajo en las
comunidades rurales está a menudo organizado en fun-
ción de arreglos tradicionales, con el trabajo disponible
distribuido entre todos los trabajadores a costa de dis-
minuir las horas de su jornada laboral. Por consiguiente,
el problema en los países en desarrollo se resume a
menudo como subempleo –falta parcial de trabajo, bajos
ingresos y subutilización de calificaciones o baja pro-
ductividad– y no como desempleo que es la manera en
que normalmente se mide.  

El subempleo se ha reconocido actualmente como
un fenómeno importante en los países de la OCDE, al
igual que en Europa central y oriental y la CEI, a medida
que los trabajdores sufren la reducción del tamaño de las
empresas y las reorganizaciones. Muchos trabajadores en
esas economías carecen de oportunidades para desem-
peñar el tipo de trabajo para el que están capacitados y
desearían desempeñar. En consecuencia, su productivi-
dad o la duración de la jornada laboral son menores de
lo que podrían y desearían realizar, o pueden estar desem-
pleados o abandonar permanentemente la fuerza de tra-
bajo.

Aunque  resulta dificil medir estos aspectos del
empleo, en más de 50 países de todo el mundo se están
elaborando estadísticas sobre subempleo. El siguiente
paso es recopilar estos datos y tratar de establecer una
base internacional  de datos de estadística del subem-
pleo. 

RECUADRO 3 

Medición del desempleo en los países en desarrollo – 
Las limitaciones de las estadísticas laborales

Fuente: OIT 2002a.  




